
LA ALEGRÍA, EL TIEMPO Y EL ORDEN  

Todo trabajo que se realiza con espíritu de alegría transcurre con facilidad 

y corrección. Cuando acometemos alguna tarea sin disposición, no sólo no 

podemos percibir lo que estamos haciendo, sino que además progresamos 

poco. Hago mi trabajo siempre con espíritu de recreación, alegría y con 

buen ánimo para su fin. Espero que los miembros de nuestra institución 

también adopten este mismo sentimiento en aquello que emprendan, 

porque esto es muy importante. En general, muchas personas no ven que 

sea equivocado emplear grandes esfuerzos en aquello que hacen. Ellas lo 

encuentran natural y hasta llegan a envanecerse de ello. Cada vez que 

trabajaba sin estar integrado completamente en mi tarea y noté que las 

situaciones se complicaban, me decía: «Esto sucede porque he intentado 

trabajar arduamente». Entonces, paraba y hacía cualquier otra cosa, 

porque el esfuerzo exagerado raramente da buenos frutos. Cuanto más 

sencillamente procedamos, mayor será nuestra eficiencia. Lo mismo 

ocurre con la transmisión del Johrei, porque cuando se realiza con espíritu 

de alegría, sus resultados son buenos. Y cuanto mejores sean estos logros, 

más felices nos sentiremos. Otro factor importante a considerar es el 

tiempo: ningún proyecto se tiene que comenzar de manera prematura. Si 

nos parece que todavía no llegó el tiempo adecuado, debemos saber 

esperar, pues a pesar de su importancia el proyecto podría no funcionar 

fácilmente. También, otro aspecto que afecta mucho el resultado de 

nuestros emprendimientos es el orden. Podemos iniciar un plan 

suponiendo que todo fue bien calculado y que su realización no tendrá 

impedimentos. Pero sin embargo, en contra de nuestras expectativas, 

podríamos encontrar obstáculos. Si reflexionamos sobre esto, 

verificaremos que no habíamos procedido con el debido orden. Entonces, 

una vez que la Ley del Orden se obedezca, todo marchará bien. El 

desarrollo de la sabiduría de la Percepción Verdadera, Chie Shokaku, es 

muy importante pues afecta la totalidad del resultado de cualquier 

proyecto. Aquellos que alcanzaron esta percepción van rápidamente al 

punto vital de las cosas. 

 

 


